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'IJOS .relatos que d e r r i b o , e s obra de mí indebida curiosidad .Vagaba 

sin rumbo f i j o a d i f e rentes horas por las angostas é imponentes s a -

l l e s de nuestra tortuosa Capita l . 
9 /> 

!Que vago es ese sujeto ! ,d i rán los lectores,mejor fuese que se en-

tretuviese en buscar en que ocuparse y curiosear lo no interesante. 

Apunta la Aurora de cuatro á s ie te de la mañana: 

Escuchamos los estridentes cruj idos de los enormenes "YOWASH,reple-

tos de materias f e ca l e s ; e l de los antihigiénicos sarros de leche; 

e l de I03 extraños trasportes del epidémico alcantaril lado- y e l de 

los elegantes "carromatos".También debemos de mencionar e l compás 

de los l a c t í f e r o s asidos a sifís enclenques jamelgos que desentonan 

una canción de su país o de e s t e ; e l sereno con su imponente presen-

cia,dando repetidos golpes en las puertas de los establecimientos 

haciendo despertar á los comerciantes para que se entreguen a 1* ar 

dua tarea rutinaria; e l carnicero se enseña/empuñando e l hacha ycon 

mirada repulsiva de i ra hace fracciones los grandes cuartos; los t r^ 

v ias y guaguas se ven a menudo;el po l i c í a da paseitos y recostando -

se al poste hace sonar su club en e l «oníen de la acera,avÍ3andole 

al compañero por este medio de comunicación que se acerca e l capi-

tán, teniente, sargento ó e l r e l e vo ; e l corneta se inspiraen su campa-

mento con la h is tór ica diana; se siente el cañonazo de la f o r ta l e za 

pr inc ipal que saluda el d i a ( l a Cabana);se asoman un sin numero de 

mesalinas y proxeletes en coches 5 a p ie con sus rastros demacrados 

fatigados,beodos y trasnochados por la constante orguia; las leche-

r ías expeden algún desayuno; los faro leros dan carreras en pelo apa-

gando las opacas luees;molesta e l incesante llamar de los establecí 

mientos f ab r i l e s a los humildes jornalemos que jedeantes apresuran 

e l paso para gtoar e l codiciado salar io ; e l panadero reparte su pr i -

mer turno; los chinos conducen en sus hombros grandes cestas,hacien-
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do pininos en e l centro de ellas • I & ^ 

De s ie te ¿ d i e z de la mañana: 

El bu l l i c i o es mayúsculo.Intre los vendedores matutinos,se destar 

san los s iguientes ; los del d iar io que corren como £amos voc i feran 

do deseperadamente, tmundo! , !d iat Jmarina! , !pay-pay! , !:GRAFIC01et« . 

otro que dice,!huevos frescos del pais ! ,ot®o lpo l los grandes bara-

tos! ,otros!buches de pea1»©,butifarras catalanas,patita,mondonguito 

y queso de S.FelipeJ,otro!:bacalao remojao y garbanzos remojaos!, , 

otrotescobas dobles y hules de mesa!,otro ícordones para zapatost, 

otro que deja sonar un f l e j e que hace poner e l cuerpo de carne de 

ga l l ina dice, tamulador a f i l u navaiehas, t i fhé iras y amaieu talas 

tamben,' á quie le votu forrus nuevus á los parajuasssss,a que le 

votu várelas novas tamben,amuladorrrrrrrrr!,otro ! la surte la sue* 

t e ! , o t r o rep i te lo que l l e va en un barr i to de mano*Los carboneros 

de á p i e dejan sus mezquinos saquitos y los de carro a j i t an el bu-

l l i c i o s o «encerró.Los tranvias se rebozan de pasa j e , o f i c i n i s t a s , , 

empleados de todas ramas,culinarios con sus cestas rebuzabtes y en 

l a d ies t ra unos po l los malcriados que pian sin cesar.Otrorprójtano 

pretende entrar en e l mismo con un bulto de grandes dimensiones y 

e l conductor con ademanes imperativos lo hace que lo abandone.Se 

escuchan melodiosos estudios de pianos,ecepto los desafinados/ 

De diez á doce: 

Desde esta hora,hasta las doGe mas tardar se escuchan los discursos 

que v i e r ten los "paisanosn,proponiendo'a los marchantes los exquisi-
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tos manjares que posee en su establecimiento.Los repartidores de 

cantinas cliorreados de sopa ú otro substancia análoga andan a todo 

escape.Los hoteles se llenan de jpublico propinándose al imenticios 

manjares«Algunos chiqui l los d i l i gentes corren á l a bodega ha hacer 

los mandados para confeccionar e l almuerzo domo también otro sedan 

de bofetadas é se mofan de un invalido .Se vuelve a sentir las sire-

nas despidiendo al obrero á que teme su de f i c i en te almuerzo. 



De doce a cinco de la tarde: 103 
, ros 

El t r a f i c o es eccesivoJuos- carretone cargan y descargan comes ~ 

ttt>l«s y art ículos distintos,otaros del mismo ramo se propagan una 

ser ie de palabras obsenas porque uno de e l l o s distraídamente in-

terrumpió e l transito ó por ta simple choque.Los f r a j i l e s tableros 
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de mudadas arman un ruido espantoso.La inquieta combinación d® Bi-

l l Anue va a Cienega se ve pajar a menudo.En 1q® «afeces3® empina 

e l codo,se juega,se habla de p o l í t i c a ,sport a t t . e t s . 

Se repiten otra ser ie ée vendedores y los que más pululan son les 

siguientes ; e l dulcero que se de l e i ta con su ritmíco bolero dic$, 

f se acaba e l cosubé y e l majarete con leche!.Pasa uno que no le 

envidia nada á Samsón,pues l l e va una sederia en la espalda y d i e e , 

!: sintas de h i l o baratas! .Otro que luce sus herculanas formas de 

brazo y t i r a de un car r i to adjunto qon e l sonido de una campanilla 

y dice, ! ' a la r i ca crema de mantecado y chocolate ! .Otro sudoroso 

arapiento,sin a l iento dice, !duro f r i ó dos qui los" ! .Otro que se ha 

convertido en f e r r e t e r í a dando traspiés por l a pesada carg^ d ice , 

!palanganas eanaltadas,platos de fregar,tapas de cazuelas, jarros 

alambrados y e t c . e t c . ! .En f i n se escuchan los bo te l l é ros , f ruteros 

los del d iar io de la tarde y muchos mas que mi mente atodoaa. 

Son las cinco de l a tarde.El sol pretende ponerse . 

Los empleados públicos y part iculares retornan'a sus hogares .Pa-

san lujosos autos sonaddo sus bandas de músicas,berlinas con co rce -

l e s de p ú a sangre,pomposos entierros y bautizos.Numerosas vacas 

atraviesan l a Capital ,asidas por las astas.El be l l o sexo coquetea 

en las ventanas y balcones,dejando ver sus rostros angel ica les. 

Aparece la noche. 

El público se d i r i j e á los teatros ,c ines ,ba i les y paseos.Se i lumi-

na opacamente la Capital.Las horas pasan,el vendedor de avellanas 

y maní aparece como m encanto,el repiqueteo del barqui l l e ro ,e l de 



las pas t i l l a s de café y leche y bárdeos de guanos. ' " 
' i 1 . 

•Dé las once de l a noche en adelante,escuchamos elfpinttpan!fpunt 
t * 
\de<l9S "basureros que hacen juegos malavares con sus palanganas 

l lenas de desperdicios.Se ven pocos autos,coches,tranvías y gua-

guas.La gente alegre sale a su asqueroso comercio.Aparece e l se « 

reno, los po l i c ías cambian de club. 

Un sin mañero de canes,felinos y^habitante§_
re
corren ios envases 

devorando substancias en estado de putrefacción del recóndito de 

los cajones de basura.Vagandesgraciados fcfcn albergue unos durmien-

do eñ e l parque ó en los portales,esto,cuando no se l es presenta 

e l v i g i l ante ó e l guarda-parque dando fuertes golpes cerca de don-

de estto. reposando. 

En f in ,cesó e l transito.Ya es hora de entregarse a Morfeo,para que 

cuando e l sacristan de los repetidos golpes del Ave-Maria,nos apre-

suremos en abandonar e l blando lecho,á cumplimentar con nuestra 

promesa.El Trabajo. 
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